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			Prólogo

			Victoria

			Estaba harta de oír que no existía el silencio absoluto. Yo lo había experimentado varias veces en los últimos meses. Y aquella austera habitación de hotel me había llevado de nuevo a sentirlo.

			El lugar no se podía catalogar de lujoso ni mucho menos, y no por falta de dinero. Si había escogido ese hotel era por su localización, muy cerca de la comisaría, justo lo que necesitaba para poder controlar el número de patrullas que estaban de servicio al caer la noche. 

			A pesar de no ser un palacio, la habitación tenía lo necesario para ser funcional y cómoda. Me miré en el espejo que había colgado sobre el tocador de madera oscura y no me gustó la imagen que me devolvió. Las ojeras parecían haber devorado mi rostro, necesitaba descansar. Encendí la tele, suspendida demasiado alto para lo pequeña que era, y posé mi bolígrafo táctico sobre la mesita redonda del mismo color que el tocador, situada entre la cama de matrimonio y un sillón castigado por el paso del tiempo. 

			Eché hacia atrás la colcha de rayas de colores y me colé entre sus sábanas, desgastadas pero limpias. El silencio me ayudaría a dormir y en aquellos momentos, el anonimato era como una bendición para mí. Necesitaba pasar desapercibida y era la única manera de conseguirlo.

			Hacía varios días que no me atormentaban las pesadillas, pero esa noche me golpearon con fuerza. Veía a Vlad delante de mí, como si estuviera de nuevo conmigo, aunque en el fondo sabía que eso no era posible. Sentía que me ahogaba y me obligué a mí misma a contar hasta tres, algo que siempre me servía para despertar de los malos sueños. Pero en ese momento no surtió efecto y los recuerdos del pasado llegaron a mí como un huracán de categoría cinco:

			Cerré los ojos con fuerza durante unos segundos, como si todo a mi alrededor fuera a desaparecer al abrirlos. Pero no fue así. Parpadeé un par de veces hasta que mi agitado corazón se calmó y la incómoda sensación que tenía en el estómago disminuyó.

			—Guarda la pistola, Vlad. —Me acerqué sin dejar de mirarle fijamente—. Si disparas, los hermanos Ñetas buscarán venganza. Y te aseguro que eso no es bueno para ti.

			—Parece que no estás al tanto de las últimas noticias.

			—¿De qué estás hablando? —pregunté confusa. Toda la seguridad que había sentido segundos antes comenzó a desvanecerse.

			—Los hermanos Ñetas están muertos pero eso ya deberías saberlo... Tú los mataste. —Su sonrisa se intensificó, gesto que me llenó de ira.

			—¡Eso no es verdad! —Me pareció horrible saber que todo el mundo creía eso. Debía aclarar la situación lo antes posible—. Yo no lo hice. Tira la pistola, necesito averiguar qué pasó.

			—No puedo, Victoria. —Apretó los labios, como si no le gustase lo que estaba a punto de decir—. Tengo orden de matarte.

			—Vaya… Sí que se ha cansado rápido tu jefe de mí —murmuré tristemente—. Pensé que era su favorita.

			—Victoria…

			 —Sabes que puedo quitarte esa pistola en dos segundos. —Sonreí con malicia, dejando ver que no me iba a dejar matar tan fácilmente—. Vete de aquí. Si lo haces, te prometo que tu vida no correrá peligro. Has trabajado para mí durante muchos años y fuiste como un hermano para Alexander y Karim. Por respeto a ellos, estoy dispuesta a olvidarme de esto.

			—No puedo. —Secó el sudor que le caía por la frente con la manga de su chaqueta, momento que aproveché para quitarle la pistola de un solo movimiento.

			Él no se movió ni un centímetro, levantó las manos en señal de rendición y respiró sonoramente. Comenzó a maldecir en voz baja, algo que intenté ignorar, no quería empeorar las cosas.

			Me dolía que hubiéramos llegado a aquella situación, todos habían sido como una familia para mí desde el día que entré en la agencia. Las cosas habían marchado bien durante mucho tiempo, pero alguien empezó a filtrar información a la policía y todo se había ido al traste. 

			Sospechaban de mí, dado mi pasado tormentoso al lado de Andrew, un policía experto en infiltraciones. Después, toda la ciudad de New Jersey se había inundado de cadáveres asesinados de forma brutal. Al lado de ellos, siempre había fotos en las que aparecían mis hombres y mi jefe. 

			Gabriel nunca dudó de mi lealtad hacia la agencia, pero tenía las manos atadas. Grashim lo presionaba para que encontrara al culpable, y como todos los indicios me apuntaban a mí, decidió ayudarme a escapar. Y lo hice. Preparé una maleta con poca ropa, algo de dinero en efectivo y mi documentación falsa. La necesitaba si quería abandonar la ciudad. Gabriel siempre conservó el contacto conmigo y me mantuvo al día de todas las novedades. Pero eso no sirvió para hacerme sentir mejor, estaba cansada de cambiar de hotel cada dos días para no levantar sospechas y que nadie pudiera encontrarme.

			Pero a medida que pasaba el tiempo, pasar desapercibida se iba haciendo cada vez más complicado.

			En varias ocasiones me había perseguido la policía, llegando a estar a punto de cazarme. Me seguían a todas partes y estaba en peligro las veinticuatro horas del día. Necesitaba protección, pero no tenía confianza con nadie de la agencia; a esas alturas ya no creían en mi palabra.

			Fue entonces cuando decidí acudir a los hermanos Ñetas, dos peligrosos narcotraficantes que habían trabajado con Gabriel en alguna ocasión. Las armas y toda la equipación militar llegaban de Colombia a través de ellos. Sabía que me iban a ayudar porque todavía me debían un favor. Eran gente de palabra y estaba segura de que no habrían olvidado el día en que impedí que deportaran a una de sus primas. Era el momento de cobrarme esa buena obra.

			—¿Y ahora qué? —Miré la pistola mientras bajaba la guardia—. Empieza a correr si quieres vivir.

			—Gracias…

			Vlad salió corriendo y tiré la pistola al suelo. Estaba harta de huir, estaba harta de esconderme y de vivir una vida tan vacía y solitaria. Había perdido la cuenta de las semanas que llevaba deambulando por la ciudad de un hotel a otro. Al menos, mientras me ayudaban los hermanos Ñetas, mi rastro estaba oculto. Pero ahora… estaban muertos.

			En ese mismo momento decidí que las cosas no iban a quedarse así, se habían portado muy bien conmigo y merecían justicia. Averiguaría quién los había matado y haría que la tierra temblase. Pero por el momento, me conformaba con salir de aquella horrible pesadilla plagada de malos recuerdos.

			Andrew

			Llevaba diez minutos parado en la acera de enfrente a la comisaría. Necesitaba reunir fuerzas para entrar y prepararme para encarar a los que un día fueron mis compañeros, los mismos que tanto me habían llegado a odiar. Cogí aire lentamente, obligándome a mantener la calma y dirigí mis pasos a mi antiguo lugar de trabajo.

			La tensión fue desapareciendo de mi cuerpo a medida que me daba cuenta de que ninguno de los hombres uniformados advertían mi presencia.

			La sensación de regresar al pasado me inundó. Aquel sitio no había cambiado nada; la pobre decoración seguía intacta, al igual que el blanco manchado de las paredes y los escritorios de vieja madera de roble. El trajín de hombres que iban y venían a la fotocopiadora, los que hablaban por teléfono y los que atendían a la gente que llegaba a interponer sus denuncias. Recorrí con una rapidez que no pretendía el pasillo, tan conocido para mí. Giré a la derecha cuando llegué al final y busqué la placa que tantas veces había leído en el pasado.

			Su dueño estaba tan concentrado que ni siquiera escuchó la puerta al abrirse bajo la presión de mi mano. Me acerqué con sigilo, no quería que él se alterase y sus compañeros se dieran cuenta.

			—Necesito un favor, James —susurré en su oído.

			Se levantó de golpe y me miró con horror.

			—¿Qué coño haces aquí? —Miró a su alrededor mientras bajaba las persianas que dejaban ver el interior de su oficina—. Si alguien te ve...

			—Tranquilo, no lo harán. Conozco este lugar como la palma de mi mano. —Dejé una carpeta encima de su escritorio—. Necesito información.

			—No puedo hacerlo, Andrew. No tengo las claves para acceder a esos ficheros y tú sabes mejor que yo el porqué...

			—James —gruñí—. Me debes una. Te salvé la vida.

			—Está bien —contestó con nerviosismo—. ¿Qué quieres saber?

			—Necesito toda la información sobre los hermanos Ñetas. —El policía abrió los ojos de par en par, sorprendido por las palabras de su antiguo compañero. Negó con la cabeza.

			—Ese caso lo lleva Thomas y...

			—Me importa una mierda quién lo lleve. —Apreté los labios—. Me tienen con las manos atadas. Estoy suspendido y no puedo hacer nada.

			—Lo sé, es una injusticia. Eras el mejor agente que teníamos...

			—¿Lo harás? —Lo miré a los ojos—. Es muy importante para mí.

			—Te enviaré un correo. Ten cuidado, si el jefe se entera... Estarás fuera para siempre. —Cogió la carpeta y la guardó en un cajón—. Ahora vete de aquí. No quiero más problemas.

			—Gracias.

			Salí corriendo de la comisaría y me subí al coche. Necesitaba toda la información posible para encontrar a mi mujer, al amor de mi vida. La vida nos había separado antes de tiempo y nunca tuve la oportunidad de explicarme. No pude decirle que me vi obligado a entregarla para salvarle la vida. Las amenazas que había recibido eran reales y en todas aparecía su nombre.

			El Italiano era lo peor que me había pasado nunca, una pesadilla hecha persona que no dejaba de introducirse en mi cabeza cada noche.

			Me había puesto entre la espada y la pared. Y yo sabía que sus amenazas se cumplirían si no accedía a sus deseos, lo conocía demasiado bien como para dudar eso. O la entregaba o él la mataría. Durante dos largos días me mantuve en un continuo debate, hasta que llegué a la conclusión de que tomara la decisión que tomara, la perdería. Lo más importante era que ella estuviera a salvo y para que eso pasara, debía entregarla.

			Y lo hice. Desde ese mismo momento me odió, aunque yo tenía la tranquilidad de que en la cárcel estaría a salvo. Mientras Vicky pasaba los meses encerrada en una celda, yo entablé amistad con Kozlov, haciéndolo creer que era un policía corrupto dispuesto a ayudarlo con el tráfico de drogas a cambio de dinero. El tiempo fue pasando y el Italiano dejó de enviarme amenazas.

			Pero había perdido a Vicky, ella me odiaba y su desprecio consiguió destrozar mi corazón poco a poco, llevándome a hacer cosas de las que después me arrepentiría, como, por ejemplo, pedirle matrimonio a cambio de un favor. Necesitaba recuperarla a cualquier precio y ahora me daba cuenta del gran error que había cometido en aquellos días.

			Solo podía pensar en que era mía y en que la había perdido por idiota. Estaba en peligro de igual forma y nadie tenía el derecho de herirla para hacerme daño a mí.

			Enmendaría mis errores al precio que fuera, la encontraría y le contaría toda la verdad. No sabía si ella me aceptaría, pero al menos quería que supiera que mi amor sería siempre para ella.

			Estaba dispuesto a todo, incluso a dar mi vida.

		

	
		
			Capítulo 1

			Victoria

			Cerré la puerta dejando al otro lado la mezcla de sentimientos que había en mi interior y guardé la llave en el bolsillo. Miré el cuerpo de Harrison, yaciendo boca abajo sobre el colchón, y tuve que sujetar los tremendos deseos de matarlo que me estaban invadiendo. La colcha de colores que hacía apenas unas horas me había parecido realmente confortable, ahora me parecía el último lugar del mundo donde descansar. Debía hacer las cosas bien y no tenía sentido manchar aún más mi reputación matando a un hombre que no suponía ningún peligro para mí. Al menos en ese momento, porque en el pasado me había hecho demasiado daño... Él fue quien me delató, quién le dijo a Andrew dónde me escondía. Aunque en el fondo sabía que yo había tenido mi parte de culpa en todo aquello, nunca debí confiar en un policía corrupto como él. Debí seguir mi instinto pero no lo hice y ahora no había vuelta atrás.

			Dejé escapar un suspiro y me compuse, concentrándome en lo que iba a hacer. 

			No podía permitir que los recuerdos me hicieran sentir débil. Después de huir y abandonar a mis amigos, me sentía más sola que nunca. Había momentos en los que mi fragilidad me llevaba a pensar en cosas que sabía que no tenían ningún sentido. A veces, incluso pensaba en perdonar a Andrew, reconocer lo que sentía por él y empezar de cero. Pero sabía que eso era imposible, él se merecía pagar por lo que había hecho y yo sería quien se cobrase esa deuda. Por su culpa había pasado cuatro años encerrada en una cárcel y no en una cualquiera, en una de máxima seguridad. Recordar eso me hacía darme cuenta de que había tomado la decisión acertada: vengarme aunque eso me costase mi propia felicidad.

			—¿Dónde estoy? —Harrison abrió los ojos y los dirigió hacia mí. Pude ver cómo su mirada cambiaba de la confusión al odio, pasando por la incredulidad—. Tú.

			—Sí, yo. —Me acerqué con más seguridad de la que sentía—. Tu peor pesadilla. 

			—Suéltame. ¿Qué demonios quieres? 

			—Tu ayuda.

			Escupió fingidas carcajadas por la boca que enseguida cesaron. Me miró directamente, entrecerrando los ojos como si quisiera enfocar mejor.

			—Estás hablando en serio —murmuró. 

			—Quiero información. Necesito encontrar a alguien. Y vas a hacer lo que te pida porque me lo debes.

			—Olvidas algo, preciosa. Ya no soy policía.

			—Lo sé, pero tienes amigos. 

			—¿Amigos como Andrew? —Soltó una carcajada, esta vez de verdad—. Ese imbécil solo me utilizó.

			—Supongo que te lo merecías. 

			—Y todo por tu culpa. ¿Sabes? No entiendo qué ha podido ver en ti. Eres fría y no tienes sentimientos, además no se te pone nada por delante y eres capaz de matar a quien sea. 

			Fruncí el ceño y apreté los puños situados a ambos lados de mi cuerpo. La ira me estaba invadiendo por completo y lo que más me molestaba no era que hablase así de mí, sino que se atreviera a insinuar que Andrew me quería de verdad. Ese hombre no era capaz de amar… ¿Qué clase de hombre enamorado mete a su mujer entre rejas?

			—Cállate —ordené intentando controlar mis emociones, que habían estado a punto de tomar el control.

			Me di la vuelta para perderlo de vista y me pasé las manos por el pelo. Llevaba demasiado tiempo buscando a alguien que pudiera ayudarme. Necesitaba echar un vistazo a las pruebas que tenían contra mí. Tal vez eso me diese una pista de quién estaba detrás de todo aquello. Incluso quizá leerlas me hiciera llegar a la persona que había encargado que mancharan mi nombre de la peor manera. 

			—Ese hombre estaba cegado por ti Se sacrificó de la peor manera para que tú estuvieras bien, y ¿sabes qué? ¡No te lo merecías! —escupió sus palabras con rabia, como si me guardara un enorme rencor. 

			—¿Qué sacrificio? —Me volví hacia él y le fruncí el ceño, eso no me lo esperaba—. ¿De qué mierda estás hablando?

			—Ah… ¿No lo sabes? Creí que Andrew te lo habría dicho. Vaya, vaya... —Sonrió de medio lado, dejando claro que estaba utilizando el sarcasmo. 

			—Pues fíjate que no, no lo sé. Y no quiero saber nada de él, es un...

			—Lo perdió todo por ti. Si no me hubieran echado del cuerpo por su culpa, sentiría pena por él. Pero es lo último que se merece, que sienta pena. 

			—¿No me has oído? ¡Que no quiero saber nada!

			—Pues deberías. Todo lo que hizo tiene una explicación y aunque es cierto que tuvo un pasado oscuro, supo tener claras sus ideas. Antes de trabajar como policía su vida no fue fácil y créeme cuando te digo que lo conozco mejor que nadie. Trabajamos juntos para el Italiano, traficando con drogas y con armas.

			—¿El Italiano? —Las palabras se atascaron en mi boca, haciendo que mi voz temblara un poco. Conocía perfectamente a ese desgraciado. Cinco años atrás había intentado eliminar a todos mis asesinos y todo para hundirme a mí. 

			—El Italiano fue nuestro jefe durante años. Con él nunca nos faltaba ni el dinero ni las mujeres. Fue una buena época… — Me pareció que recordaba con nostalgia. 

			—Ahórrate tus palabras, no quiero saber nada ni de Andrew ni del Italiano. Hace mucho tiempo que dejaron de existir para mí. 

			—No voy a ayudarte, Vicky. No te lo mereces. 

			Me acerqué a la cómoda y cogí una carpeta de cartón que había preparado con anterioridad. Casi sin darme cuenta acaricié el tirador del primer cajón, ahí tenía guardado mi bolígrafo táctico y sentirlo cerca me hacía sentir segura. Se la tiré a la cama y su contenido salió disparado hacia todas partes. Sus ojos siguieron la dirección de las fotografías y cuando se dio cuenta de lo que reflejaban, me miró con odio. Una mirada que podía sentir cómo me quemaba. Se retorció sobre sí mismo mientras gruñía lleno de odio. 

			—¡Maldita! No te acerques a ella o…

			—¿O qué? —corté—. No parece que estés en posición de amenazarme, Harrison. 

			—¿Qué quieres?

			—Quiero hackear los ficheros policiales. Necesito ver qué pruebas tienen contra mí y necesito una copia de todos los archivos. Después quiero que destruyas todo, que no quede ni rastro.

			—¿Tú estás loca? No puedo hacerlo, no tengo acceso a esos ficheros. ¿Tengo que repetirte que ya no soy policía?

			—Puede que tú no… Pero estoy segura de que sabes quién puede hacerlo. ¿A qué si? — Cogí una de las fotografías de la cama y fingí abanicarme con ella.

			—Hay alguien que puede hacerlo por mí. Pero… —Tragó saliva y negó con la cabeza. 

			—¿Pero qué? Habla de una vez.

			—Es Saray, la compañera de Andrew. Pero ella le guarda mucho cariño y siempre te culpó por todo lo que le pasó. No va a querer ayudarte.

			—La recuerdo. Siempre estaba llamando a Andrew por teléfono y a veces hasta nos seguía.

			—Esa tía siempre me cayó mal. —No dejaba de mirarme con intensidad y estaba empezando a sentirme incómoda, aunque no se lo demostré—. Peor que tú.

			—Fuiste tú quien le dijo a Andrew dónde estaba. Por tu culpa entré en prisión.

			—Fui yo, pero lo hice porque Andrew me lo pidió. Él me dijo que tenía un plan, pero nunca pensé que iba a entregarte. Me mintió y por su culpa perdí mi trabajo.

			—Todo esto… Ya no sé qué pensar. Pero hay algo que sí sé y es que yo no maté a los hermanos Ñetas.

			—No vi las pruebas pero tu nombre y tu rostro salen en los ficheros de las personas en busca y captura. Mira, voy a ayudarte, pero solo a ti. No quiero saber nada de Andrew.

			—Yo tampoco. 

			—Y no quiero que te acerques a mi hermana. Es la única persona que me queda en este mundo. No tiene nada que ver con esto, ella no tiene culpa de nada.

			—Está bien.

			No confiaba en él, pero no tenía a nadie más. Le daría una oportunidad y si me fallaba, siempre podría cumplir con mis amenazas. No pedía tanto, solo quería limpiar mi nombre y desaparecer del mapa para siempre, irme tan lejos que nadie pudiera encontrarme. Sin el respaldo de la agencia y sin mis amigos… me sentía más sola que nunca.

		

	
		
			Capítulo 2

			Victoria

			—Si hace dos horas me dicen que iba a pasar esto, jamás me lo creería. Tú y yo trabajando en equipo… Este mundo se va a la mierda —dijo Harrison mientras paraba el motor del coche.

			—¿Puedes cerrar el pico, por favor? Me gusta el silencio.

			—Eres una mujer muy dura, siempre lo he pensado. No cualquiera podría soportar perder a sus padres con tan solo diez años de edad a causa de una explosión. Demasiado joven para quedarte sola. —Sus palabras me llegaron a lo más hondo y aunque intenté que no se diera cuenta, tragué saliva con dificultad—. Tu tía se hizo cargo de ti pero era una mujer con montones de delitos acumulados en su historial. Entiendo que escaparas de su casa e intentaras ganarte la vida vendiendo drogas para sobrevivir. Fuiste muy valiente para tener solo doce años.…

			—Vaya… Sí que estás bien informado —acerté a decir.

			—A pesar de que tu ficha policial está repleta de delitos, no hay nada relacionado con la agencia. ¿Cuándo empezaste a trabajar para ellos?

			—No quiero hablar de eso ahora.

			—Está bien. Voy a intentar que Saray nos ayude. Se me ha ocurrido una buena historia en la que tú no apareces, porque si te menciono todo se va a la mierda antes incluso de empezar.

			—Miente lo que haga falta. Es mejor que nadie escuche mi nombre, sería demasiado arriesgado y podría llevarnos a que alguien me encuentre antes de lograr mi propósito.

			—Si tienes razón y esas pruebas son falsas… ¿de qué te sirve destruirlas? El que está detrás de todo esto volverá a hacerlo. ¿Eres consciente de que tienes muchos enemigos?

			—Lo sé. Pero si descubro quién está detrás de todo esto, te aseguro que no le quedarán ganas de volver a molestarme.

			Tiré del cuello de mi chaqueta hacia arriba y me estremecí. El viento azotó mi cara, haciéndome sentir viva. La tarde se aproximaba y el sol brillaba con fuerza en el cielo. 

			Los imponentes edificios de la ciudad de New Jersey estaban alineados a lo largo de la famosa avenida Bergenline. Saray vivía en un barrio muy exclusivo y aunque no tenía ni idea de lo que ganaba un policía, estaba segura de que no era tanto como para poder vivir allí. Hacía casi seis años que había alquilado una casa en esa misma zona. Mis hombres tenían que encargarse de un vecino cercano y me pareció buena idea tenerlo controlado. Por eso sabía que los alquileres eran carísimos y quién sabía cuál sería el precio de venta.

			—Creo que deberías quedarte en el coche —dijo Harrison—. No quiero que Saray te vea.

			—Puede que tengas razón pero no me gusta nada la idea de que vayas solo… —¿Cómo iba a confiar en él? Debía estar atenta, podría jugármela en cualquier momento.

			—No voy a escaparme, si eso es lo que temes. No voy a mentirte diciéndote que estoy encantado de ayudarte pero te di mi palabra. Y eso es sagrado para mí.

			Harrison cruzó la calle dando grandes zancadas. Llevaba las manos en los bolsillos de su pantalón y el pelo alborotado por el viento. El mismo hombre que había ayudado a encerrarme, ahora estaba ayudándome a limpiar mi nombre. Nada en esta vida tenía sentido, al menos en la mía.
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